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prodigan fácilmente, gozaba en el mundo católico de 

una reputación excepcional. Recibió testimonios de va­
lor inapreciable de los pontífices y de las autoridades 

del catolicismo 
Maestro incomparable, modeló varias generaciones, 

formó muchos espíritus, orientó muchas inteligencias. 
Difundía, como base amplia y fuerte de las disciplinas 

mentales, la filosofía y ponía a la juventud en contac­
to con las grandes y eternas corrientes del pensamien­
to. De las aulas del Rosario han salido fuertes perso­
nalidades que le han dado lustre a la república y que­
han servido a la patria. La obra de monseñor Carras­
quilla en el campo docente ha sido puesta a prueba 
con los más positivos resultados. 

Las letras, la cultura del espíritu, el culto de la 

belleza [tuvieron en el eminente prelado que ha perdi­
do la nación, un paladín. La Facultad de Filosofia y 
Letras, fundada en el Rosario por monseñor Carras­
quilla, ha sido el agente poderoso con que ha contado 
Colombia para impedir el eclipse del espíritu, para éon­
servar en el alma nacional el sello de dignidad espiri­
tual que siempre la ha caracterizado y para detener y 
refrenar el ímpetu materialista. 

Es imposible hacer una síntesis exacta de la per­
sonalidad de este · in signe colombiano. Ante su muerte, 
lo mejor que puede hacerse es deplorar en Jo más ínti­
mo del alma su desaparici-ón y elevar votos porque su 
memoria sea el guía constante de la patria, el faro que 
la ilumine en sus tempestades inevitables. 

(Mundo al Día). 

PRENSA 

-------=-------

EN. HONOR DE MONS. CARRASQUILLA

En el Instituto· Colombiano para ciegos , uno de los

profesores pronunció e l siguiente discurso, cuando em­

pezaba una misa que allá se rezó por el alma de mon-

señor Carrnsquilla : 

«El instituto está hoy de pésame : Monseñor Rafael

María Cí!,rrasquilla, padre de la juventud intelectual de

Colombia y rector del Colegio de Nuestra Señora del Ro­

sario, ha abandonado este mundo, para recibir en el cie­

lo el pago de su magna obra educa�iva. La tumba de 

Monseñor Carrasquilla será forzosamente rociada por las

lágrimas que brotarán los miles de ojos agradecidos de 

sus discípulos de ayer. Fue, sin duda alguna, el «as» 

del profesorado nacional. Entregó ayer su alma al Se­

ñor, sin que ella fuera manchada por la menor culpa :

el viejo profesor no conoció el pecado.

Dentro de los muros del instituto para ciegos, he­

mos sentido desde ayer el suave olor a jazmín, que 

cubre nuestro ambiente de un lúgubre aspecto. El ins­

tituto para ciegos ha sentido doblemente la desapari­

ción de tan ilustre pedagogo; digo doblemente, porque 

Monseñor Carrasquilla se llevó consigo a la tumba una

deuda que nosotros no le habríamos podido pagar ja­

más: fue de Monseñor Carrasquilla de quien nuestro 

director recibió la educación que hoy nosotros recoge­

mos . Sea, pues, por el alma del antiguo director del

Rosario, que elevemos nosotros una _plegaria. Pagué­

mosle en peticion€'.S por su alma , el haber sido él quien 

formó ese hombre correcto, caballeroso y cumplido que 

responde al nombre de Juan Antonio Pardo. 

Recemos por su alma.» 

(De El Nuevo Tiempo) 




